
Domesticación Animal en los Andes Precolombinos al Borde del Imperio 

Introducción 


    
Sospechamos que después de que los humanos tempranos entraron al hemisferio occidental con un perro domesticado (Canis Familiaris). Posteriormente ellos tuvieron o domaron muchos animales nativos pero domesticaron relativamente pocos. La domesticación de animales en el nuevo mundo incluye un pato (Cairina Moschata), pavos (Meleagris Gallipavo), y tres mamíferos: La llama (Lama Glama), Alpaca (Lama Pacos), y el cerdo de guinea (Cavia Porcellus o Cavia Aparea Porcellus). Podemos solo especular porque se domesticaron tan pocos animales. Las razones quizás involucran una combinación compleja de factores culturales, históricas, geográficas, y zoológicas que separaron poblaciones del nuevo mundo de los del viejo mundo (Diamond 1999). 


  
Por muchos años los arqueólogos comúnmente asumieron que los animales domesticados llegaron a su máxima distribución en los Andes prehistóricos primordialmente a través de la empresa de la expansión de estados imperiales. Se cree que los Incas fueron los primeros en introducir camélidos y cerdos de guinea domesticados en áreas fuera del nicho original de los Andes centrales. Una dispersión más amplia fue probablemente atribuida a un esfuerzo posterior de los españoles. Rechazamos estas teorías hoy en día, ya que arqueólogos han identificado especimenes domesticados en contextos pre-incaicos definitivos fuera del centro del Perú. Aunque es verdad que los Incas introdujeron sus animales en tierras recientemente conquistadas, y que los españoles rápidamente diseminaron especies recientemente descubiertas en la tierra, animales domesticados autóctonos de Sudamérica tienen una antigüedad considerable en las regiones nor-occidentales del continente. 


   
En este trabajo, exploro la distribución norteña de animales domesticados nativos de Sudamérica. Estoy particularmente interesado en Ecuador, cuyas tierras altas fueron incorporadas en la prehistoria tardía por un estado Inca en expansión, y que fue una de las primeras áreas mencionadas por los conquistadores españoles cuando comenzaron a explorar una costa Pacifica recién descubierta. Actualmente, la importancia económica de animales nativos domesticados en Ecuador se ve opacada por animales domesticados del viejo mundo que han sido introducidos recientemente. Tomando en cuenta el contexto arqueológico tampoco tuvieron gran importancia económica en el pasado, ya que tienden ser escasos en el registro arqueológico al norte del Perú. Sin embargo, su aparición geográfica y contextual en Ecuador es antiguo e intrigante, y puede indicar que animales nativos domesticados en Sudamérica eran objetos exóticos y lujuriosos en el Ecuador prehistórico. Después de una breve introducción a la taxonomia relevante, examino sus contextos geográficos e arqueológicos al norte del Perú. Después exploro mecanismos económicos terrenales y marítimos en su introducción hacia el norte, y concluyo especulando en quien los trajo y por que. 

Animales Nativos Domesticados en Sudamérica.


  
Dos camélidos emparentados del nuevo mundo (Lama Spp.), la llama y la alpaca, son legados contemporáneos de un programa altamente especializado de reproducción Andino, la cual fue desechada con la llegada de los españoles (Wheeler et. al. 1995). Cada uno puede haber sido domesticado de uno o dos camélidos salvajes en la alta Puna Andina alrededor de 6 o 7.000 años atrás. Parecen haber sido gradualmente dispersados por los humanos en milenios posteriores por el norte de Chile e Argentina, la costa Pacifica, Ecuador y el sur de Colombia (Ej. Browman 1989: 257-61; Wing 1986: 252-60). Otros incluirían un proceso más tardío de domesticación de camélidos en la alta Puna Argentina alrededor de 5.000 años atrás (Ej. Yacobaccio et. al. 1994): Sin embargo, para nuestro propósito aquí parece que los camélidos salvajes no tuvieron gran presencia durante el Holoceno en lo que hoy es Ecuador. Eventualmente, poblaciones de camélidos de todo tipo disminuyeron en los Andes poco después de la llegada de los españoles (Wheeler et. al. 1995: 843), y son actualmente escasos al norte de la frontera peruana. De un estimado de 7,5 millones de camélidos sudamericanos, solamente hay alrededor de 2.000 llamas en Ecuador (Franklin 1982: 475), las alpacas fueron reintroducidos hace muy poco (Meisch 1987). 


  
Parecidamente, los cerdos de guinea o cuy, comparten un patrón similar de domesticación y posterior radiación. Los cerdos domesticados posiblemente derivan de Cavia Aperea (Huckinghaus 1961: 84), un ser salvaje cuya distribución altamente restringida en Ecuador hoy en día sugiere una población en su mayoría salvaje. Se sospecha que los cuy fueron domesticados originalmente alrededor de 5 a 7.000 años atrás en los altiplanos Andinos centrales, de donde eventualmente se esparcieron a través del área Andina y más allá (Ej. Wing 1986: 255-62; Muller-Haye 1984). A diferencia de los escasos camélidos, el numero estimado de cuy en el Ecuador contemporáneo sobrepasa los 10 millones (Morales 1995: 5). Desafortunadamente, se sabe mucho menos del mal nombrado pato muscovy. Poblaciones en estado salvaje se encuentran en tierras bajas de México hacia el sur hasta Argentina. Todavía no se sabe donde y cuando estos patos fueron domesticados, aunque su inclinación a áreas húmedas y boscosas sugiere un hábitat de bosque en tierras bajas, quizás en algún lugar del norte o sur de Sudamérica (Donkin 1989). Aunque el pato muscovy se encuentra en todo el mundo hoy en día, concentraciones de poblaciones tienden ser de poca importancia fuera de Francia (Clayton 1984). 


Animales Nativos Domesticados en Ecuador Precolombino.


 
¿Donde, cuando y como animales nativos domesticados sudamericanos aparecieron por primera vez en los Andes norteños? Las respuestas deben depender de un registro arqueológico incompleto e imparcial. Los sitios que proveen data relevante de la arqueo fauna están distribuidos irregularmente en el espacio y el tiempo, con la tendencia de agruparse en ciertas áreas del país acercándose a contextos relativamente tempranos. Estos patrones reflejan aspectos de excavación, recuperación, identificación y difusión que estaban guiados históricamente por las agendas de estudios arqueológicos  cambiantes. Sin embargo, reconociendo estas limitaciones en el registro incompleto, sugiero que es posible ver patrones intrigados emergiendo de la data disponible. 
Figura 1 y Tabla 1 son una lista de todos los sitios arqueológicos que muestran animales nativos domesticados del cual estoy conciente, y Tabla 2 da una vasta esquema de la periodizacion funcional de desarrollo que se usa en Ecuador. 4 agrupaciones geográficas aparecen y son evidentes: 1) las tierras altas del sur y centro-sur Andinos (sitios 1-7); 2) las tierras altas del norte (sitios 8-17); 3) el río Jama y su valle del centro de Manabi (sitios 18-20); y 4) las tierras bajas del sur-oeste (sitios 21-30). Hasta la fecha, los hallazgos más tempranos registrados  provienen del sitio de Cotocollao (figura 1, sitio 10) cerca de Quito. 7 mandíbulas de cuy fueron recuperados de contextos del Formativo Temprano (1.500- 1.100 A.c.; Villalba 1988: 348); sin embargo, en las siguientes fotografías una mandíbula registrado como de cuy son claramente de conejo (Villalba 1988: placas 59h, 59i). 3 fragmentos identificados como llama aparecen en contextos más tardíos 800 A.c. En total, solo 10 especimenes fueron recuperados (Villalba 1988: 348). Si estas identificaciones y sus contextos de data son seguros, son sin duda ejemplos muy tempranos de animales nativos domesticados en las tierras altas norteñas. Sino, los próximos contextos más antiguos en el norte también serian de Quito en La Florida (figura 1, sitio 9), donde especimenes de cuy y llama se encuentran en asociación con tumbas de pozo de gran estatus y un montículo datado en 340 D.c. y 250 D.c. respectivamente (Doyon 1988, pers. com. 1990). Entonces, especimenes de cuy y llama, aunque nunca en gran numero, se encuentran regularmente en las tierras altas del norte. Especialmente en sitios de montículos de elite posteriores. La mayoría de los contextos en las tierras altas del norte ceden evidencias amplias en cuanto al intercambio a gran distancia. En particular, muchos incluyen vértebras de conchas de ostras modificadas, una inclusión funeraria de gran estatus comúnmente encontrado que discutiré con detalle mas abajo. 


 
Poniendo nuestra atención en una relativamente temprana secuencia formativa en las tierras altas del sur de Ecuador, nos encontramos con un número de contextos que son notables por su antigüedad. Los cuyes como los camélidos han sido identificados en depósitos en Putushio (figura 1, sitio 2) en el valle superior del río Jubones (Sánchez 1997; Freire pers. com. 1993). 8 Fechas de radiocarbono encierran una ocupación del Formativo Tardío entre 1470 y 410 A.c. (Temme 2000). Dos otros sitios contienen evidencias posibles de las porciones tempranas del primer milenio A.c. Collier y Murra (1943: 68) mencionan que la llama parece haber sido conocido en los niveles superiores del Cerro Narrio (figura 1, sitio 4). Guffroy et. al. (1987: 110) ordena especimenes de Cavia del sitio de La Vega (figura 1, sitio 1), aunque sugieren que estos también podrían ser Cuniculus Taczanowski, la paca de montaña más grande e inconfundible. Arellano (1994: 118) sugiere que la frecuencia de huesos de cuy en el contexto del Formativo Tardío (ca 670 A.c.) en Loma Pucara (figura 1, sitio 5) en el valle del río Cebedas debe implicar domesticación. Los cuy como los camélidos provienen de contextos datados alrededor del 100 D.c. en el sitio de Pirincay (figura 1, sitio 3), donde hay dos especimenes de cuy, una muestra relativamente grande de 327 huesos de camélidos prehistóricos que incluyen especimenes atribuidas a un camélido de proporciones muy pequeñas (Miller y Gill 1990). Los arqueólogos que trabajan en el Formativo de las tierras altas del sur han estado interesados en similitudes en la cerámica, y han especulado sobre contactos entre esta área con las tierras altas del norte, Perú al sur y las tierras bajas de ambos lados de la Cordillera de los Andes (Ej. Bruhns 1989; Bruhns et. al. 1994; Collier y Murra 1943; Gomis 2000; Guffroy et. al. 1987 ; Hocquenghem 1993 ; Hocquenghem et. al. 1993). Otra vez, como en el norte, vértebras de concha de ostras parecen haber jugado un rol prominente. 


 
Arqueológicamente, sabemos mas sobre las vasta tierras bajas del oeste donde hay excelente data de la arqueo fauna disponible desde el Pre-cerámico y asentamientos agrícolas del Formativo que habitaron esta área. Aquí, animales nativos domesticados no entran en el plano prehistórico hasta el primer siglo después de cristo, contérmino con Pirincay. Especimenes tempranos de cuy encontrados en La Ponga (figura 1, sitio 23) fueron recuperados de contextos disturbados, uno de los cuales contenía cerámica del Formativo Medio y Desarrollo Regional temprano (Lippi 1983: 186-7). Sino, nuestra mejor data proviene de sitios al sur-oeste con fases de ocupación del Guangala Temprano del periodo de Desarrollo Regional. Juntos, estos contextos (figura 1, sitios 21, 22, 24, 27) incluyen nativos domesticados, aunque en pequeños números. Todos tienen depósitos amplios de conchas marinas, y son implicados en la elaboración y distribución de vértebras de ostras (Masucci 1995; Norton et. al. 1984; Stothert 1993: 92). Entonces, encontramos ejemplos de animales nativos domesticados distribuidos a lo largo de las tierras bajas de la costa, del sur de las planicies de Guayas, alrededor de la península de Santa Elena, dentro de la provincia norteña de Manabi (figura 1). La mayoría de los casos se asocian con el uso o la modificación de conchas, especialmente involucrando vértebras de ostras. El pequeño numero de especimenes de animales domesticados que se encuentra a veces aparecen en contextos mortuorios elaborados (Ej. Figura 1, sitios 25, 28) o sobre montículos de elite (Ej. Figura 1, sitios 29, 30).

 
 
En resumen, los animales nativos domesticados de los Andes están reportados en fechas tan tempranas como el segundo milenio A.c. en las tierras altas del norte. Nuestra mejor evidencia temprana se encuentra un poco después en las tierras altas del sur, después aparecen en contextos a lo largo de la costa sureña de las tierras bajas del oeste. A diferencia del Perú, la cantidad de especimenes nunca es grande, a veces sumando un puñado o más. Sin embargo, donde tenemos la data, sus huesos a veces aparecen en contextos de elite. Más importante, la mayoría de los sitios con animales nativos domesticados también tienen buena evidencia para el uso y/o elaboración de conchas marinas, especialmente vértebras de ostras. La asociación entre animales nativos domesticados y contextos que valoraron la circulación de conchas marinas es muy fuerte. 

Intercambio Prehistórico en los Andes Norteños.

El estudio del intercambio precolombino es una fracción de la antropología Ecuatoriana. El análisis clásico de Salomón (1986) de proto y temprana economía política histórica en el área del Quito describe un sistema norteño andino que fue desmantelada gradualmente por invasores imperialistas. Esto involucro medios diversos e intercambio a grandes distancias en el cual materiales de exportación eran intercambiados entre enclaves que no eran autosuficientes en un nivel socio-económico. Cada eslabón en la red era garantizada por poderes superiores y funcionaron a través de mercados centralizados, especialistas mercantes de grandes distancias, y lazos locales. Salomón (1986: 95-6) distingue una jerarquía de bienes o materiales populares que circulaban desde/a fuentes locales exóticos.  Proteínas animales eran consideradas una comodidad entre una variedad de materiales intercambiables que incluían productos vegetales, algodón, sal, coca, adornos, ropa, oro, y hachas. Distintivos de productores comunes, la carne se obtenía vía tributo de cazadores especializados o de caravanas de camélidos Incaicos, y era controlada como una prorrogativa imperial cediendo rango y poder (Salomón 1986: 81). El cuy y llamas domésticos eran usados solamente en ocasiones ceremoniales o festivos (Salomón 1986: 82, 126). Athens (1995) argumenta que el intercambio regional en los Andes norteños era menos importante prehistóricamente, sugiriendo un mayor énfasis en el intercambio solo entre 700 A.c. y 250 D.c., con poca evidencia para materiales exóticos en periodos prehistóricos posteriores. El movimiento de los pueblos y sus materiales o bienes era facilitado por caminos, y sistemas fluviales al interior, que conectaban las tierras bajas con las tierras altas a lo largo de los Andes norteños (Ej. Bray 1995; Caillavet 1998; Helms 1979; Hocquengham 1993; Muse 1991; Salomón 1986: 151-8). En sus extremos regionales, las redes terrestres eran conectados con rutas de intercambio basados en lo marítimo que conectaban Chile con México, de donde distintas áreas eran unidas a vastas redes de intercambio. El intercambio marítimo parece haber estado centrado en las costas de Ecuador desde el tercer milenio A.c., involucrando la adquisición, producción, y distribución de conchas marinas (Ej. Anawalt 1992; Caillavet 1998; Helms 1979; Hola 1953; Soler et. al. 1990; Jijon y Caamaño 1941; Murra 1975; Muse 1991; Paulsen 1974, 1977; Pillsbury 1996; Rostworowski 1975; Zeidler 1991). Habían dos especies principales en cuanto a las conchas Spondylus que habitan profundidades moderadas en aguas tropicales de la costa Ecuatoriana, la ostra de raya roja y espinada (S. Princeps) y la ostra de bandas moradas gigante (S. Calcifer). Al sur, Spondylus (conocidos como Mullu por la gente que habla quechua) era usada como una fuente de alimento para los dioses y considerada indispensable para la lluvia (Murra 1975: 257-8). Debido a su importancia ceremonial e económica en todo el hemisferio, Spondylus era intercambiada desde Ecuador por textiles, cobre, hachas, cerámica, metales preciosos, minerales y comidas exóticas. La concurrencia arqueológica de animales domesticados y ostras spondylus en los Andes norteños se puede entender en términos de intercambio precolombino. ¿Por que rutas pueden haber sido introducidos los animales y por que? 

Rutas Terrestres Tempranas.


El estatus prehistórico de animales nativos domesticados en el norte de Perú esta bien establecida. La zoo-arqueología demuestra un desplazamiento gradual de camélidos en las tierras altas antes del 500 A.c. (Shimada 1985: 295) y contextos norteños del Horizonte Temprano indican su presencia durante el segundo milenio A.c. (Shimada y Shimada 1985). Aunque menos documentado, el cuy puede tener la misma antigüedad en la costa norte; contextos más tempranos al sur indican su asociación con Spondylus (Sandweiss y Wing 1997: 49). Más al norte, camélidos y patos muscovy son reportados desde el río Piura (figura 2) en tiempos tan tempranos como 100 D.c. (Kaulicke 1991: 414), y una pequeña muestra de huesos que data de entre 1.000 y 400 A.c. de Cerro de Ñañañique y el cercano Panecillo es posiblemente de llamas domesticadas (Guffroy 1994: 168). 

¿Como estos domesticados han entrado en las tierras altas del sur del Ecuador no más allá del Formativo Temprano?.


 
Algunos arqueólogos sugieren que rutas de intercambio tempranos eran en un principio terrestres (Ej. Hocquengham 1993). Ellos caracterizan tierras entre los ríos Jubones y Olmos como intermedios entre la región húmeda y agrícola del sur de Ecuador y los agricultores dependientes de irrigación de la región árida del norte de Perú. El intercambio costero no se ve muy prometedor ya que los vientos y las corrientes marítimas hacen que esta actividad sea muy ardua, y los agricultores incipientes de la costa peruana tenían poca demanda por Spondylus y lo que este implicaba ceremonialmente. En cambio, agricultores contemporáneos del interior en la zona seca del río Piura eran los consumidores más probables de las conchas. Esto sugiere que conexiones tempranas de intercambio en Ecuador estaban entre los agricultores de la costa y las tierras altas, mientras las conchas eran intercambiadas a través de la cordillera de Mullupungo vía el río Jubones, después grupos de las tierras altas del sur procesaron spondylus para aumentar su comercio con el norte de Perú.

 
Trafico Marítimo 


 
En el momento de la conquista española el tráfico comercial marítimo era controlado por una liga de comerciantes ubicados en las costas de Ecuador (Jijon y Caamaño 1941). En 1526 el piloto de Pizarro, Bartolomé Ruiz, se encontró con un buque de intercambio nativo que posiblemente era originario de de la costa central de Manabi cerca del sitio Salango (figura 1, sitio 21). La embarcación contenía materiales de plata y oro, cerámicas, piedras preciosas, y textiles usados en el intercambio por las conchas de spondylus, que Holm (1953: 78) considera un tipo de moneda precolombina. El intercambio marítimo de los spondylus en los Andes norteños es antiguo, originándose quizás alrededor del 3.000 A.c. con la colonización de pequeñas islas en las costas donde se puede ver conchas en los contextos rituales y domésticos (Zeidler 1991: 252-4). Hasta la fecha, la mejor evidencia de animales nativos domesticados en las tierras bajas del oeste proviene de ocupaciones del Guangala Temprano en o cercanos a la costa durante el primer siglo después de cristo. Contextos asociados indican una participación activa en la adquisición, elaboración y/o transporte de conchas marinas (Stothert 1993: 22; Masucci 1995: 73; Norton et. al. 1984: 61) en una época donde las evidencias cerámicas sugieren una posible interacción con áreas lejanas como Costa Rica (Paulsen 1977: 152). Contextos posteriores revelan animales domesticados en montículos asociados con campos en elevación en las planicies sureñas de Guayas (Muse 1991) y en contextos funerarios de la elite a lo largo de la costa sureña de Guayas (Fuentes et. al. 1996; Hesse 1981). 

Autoridades Superiores y la Búsqueda de lo Exótico

 
 
Durante su vasta historia en los Andes Sudamericanos, el intercambio prehistórico a largas distancias tiene que haber variado en tiempo y lugar, en términos de los materiales involucrados y la elite que controlaba las rutas y redes. Políticos o líderes de las costas Ecuatorianas tenían una ventaja a la hora del intercambio de spondylus, parecen nunca haber estado involucrados con imperios expansionistas desde el sur, tenían acceso directo a las conchas y los materiales para la construcción de embarcaciones, y poseían conocimiento de navegación a grandes distancias (Zeidler 1991: 252). Jijon y Caamaño (1941: 92-4) sugieren que las poblaciones del litoral formaban un “estado”, posiblemente una liga de comerciantes, que controlaban el comercio organizado. Nos dice que los españoles tenían la impresión de que las poblaciones al sur de la desembocadura del río Esmeraldas eran de la misma cultura, y sugiere que esta confederación de comerciantes puede haberse extendido a la Isla Puna en el Golfo de Guayaquil. Citando dificultades en navegar en contra de la corriente de Humboldt, Hocquengham (1993) argumenta que Tumbes servia de puerto Inca para el intercambio al sur de spondylus vía terrestre. Basado en la limitada evidencia arqueológica disponible en este momento, ella sugiere que, antes de la dominación Inca, estos puertos de intercambio variaba entre Tumbes, Vicus, y Chongoyape, respectivamente bajo el control de los Chan-Chan, Moche, y Pachacamac. Helms (1979, 1988, 1993) articula razones porque los bienes exóticos, incluyendo animales domesticados del extranjero, podrían haber sido intercambiado a lo largo de grandes distancias y a gran costo. En un paisaje sagrado en los Andes, las distancias geográficas y sobrenaturales están estrechamente relacionadas. El contacto con lo distante es simultáneamente contacto con lo extraño y peligroso, y lo ancestral y lo poderoso. La búsqueda de lo limitado, conocimiento esotérico y materiales de fuentes cosmográficamente y cosmológicamente distantes es fundamental en el liderazgo. El contacto de la elite con el espacio/tiempo aumenta la comprensión y el control, lo cual beneficia la sociedad y afirma el estatus del gran señor. El rango más amplio de las redes de intercambio está asociado con las elites más poderosas, demuestran las capacidades de organización e incrementan su asociación personal con el poder ajeno. Evidencia tangible para el contacto de la elite con distancias cosmograficas y cosmologicas es expresado a través de la posesión, el consumo, y la presentación de lo extraño, lo extraño y portátil. Zuidema (1977-8) articulo anteriormente estos temas en su análisis de la ideología de estado Andino. El horizonte, un lugar visto como el origen de lo ancestral y la fuente para el agua crucial para las cosechas Incas y los animales domesticados, también era un concepto político mientras el estado intentaba asegurar esta fuente de agua. Una fuerza impulsora detrás del intercambio en Los Andes era la preocupación por el agua su poder de dar vida; agua del exterior, saliendo últimamente del mar y del inframundo; del lugar donde los ancestros pueden ayudar a los vivos (Zuidema 1977-8: 135). El mullu Ecuatoriano era importado en tiempos prehistóricos tardíos desde el horizonte como una ofrenda máxima para asegurar buenos niveles de agua para la agricultura y el éxito de esta última, y era intercambiado a lo largo de milenios por materiales exportados que pueden haber incluido animales nativos domesticados y productos derivados de estos. 


Resumen 


Animales nativos domesticados de Sudamérica tienen una antigüedad considerable en los Andes norteños, y ciertamente precede la ocupación Inca o española. Aunque la Lama y Cavia salvaje no se encuentran en Ecuador, sus contrapartes domesticadas aparecen posiblemente tan tempranamente como el segundo milenio A.c., mientras Cairina aparece en el primer siglo D.c. A diferencia de los Andes centrales, especimenes de animales domesticados son relativamente escasos en el Ecuador prehistórico. Su contexto arqueológico sugiere una asociación con la elite o el estatus y el control de los Spondylus. Este patrón es temprano en las tierras altas del sur, sugiriendo que rutas terrestres antiguas conectaron los Andes norteños con tierras lejanas. Contextos posteriores en las tierras bajas del oeste afirman la posibilidad de entrar vía marítima por lo menos para el primer siglo D.c. Vastas redes prehistóricas facilitaban el intercambio de materiales exóticos, y eran posiblemente organizadas y controladas por las elites buscando materiales de fuentes cosmográficamente y cosmológicamente distantes que servían para beneficiar sus políticas mientras gozaban de pleno poder. 


Si animales Andinos domesticados, o derivados de estos, eran dispersados en distancias prehistóricas geográficas vía intercambio, esta seria uno de los muchos ejemplos de alrededor del mundo. Otros pueden incluir ganado en el sector occidental u oriental del Mediterráneo (Runnels y Andel 1988), gallinas en el África sub-Sahara (McDonald y Edwards 1993: 589), camellos en Irán (Stephens 2000: 478), y animales del oeste asiático en China (Chang 1975: 216). En la mayoría de los casos, es importante poner énfasis en que su aparición no se baso simplemente en la subsistencia.
